
        
            
                
            
        

    
	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Este libro está dedicado a todos aquellos que aún resisten y aún piensan



	




	CAPÍTULO 1 - Silencio roto

	 

	“Me encanta respirar el aire puro y frío de la montaña en invierno; sentarme en la nieve y respirar con los ojos cerrados, respirar sin que nada pueda perturbar mis pensamientos y mi ser profundo. Sinceramente no recuerdo cuánto tiempo hace que no volví a mis montañas, seguramente años, y ciertamente nunca volví después del accidente con ese maldito AW.1. Dios mío, había olvidado lo maravilloso que era este espectáculo y cuánto lo necesitaba mi alma para no caer al abismo.”.

	Soy un fugitivo, siempre he huido de la vida y de las responsabilidades, y esta vez también puedo decir con confianza que no me han demostrado que estoy equivocado, de hecho, huí porque tengo la intención de no cumplir más con una promesa que me hicieron a mí mismo. hace más de un mes, la de vivir a partir de ahora una existencia destinada únicamente a satisfacer mis necesidades y nada más.

	Frente a mi imagen reflejada en el gran espejo del dormitorio me prometí una y otra vez que me dedicaría el resto de mi existencia, pero cada vez alguien, o algo, lograba desviar la atención de esta prioridad mía, provocando. a hundirme inevitablemente en una espiral de problemas y, a veces, incluso en momentos llenos de tristeza e insatisfacción.

	Pero esta vez no - "Esta vez no general, esta vez seré yo quien gane..." Pienso para mis adentros mientras lucho por la subida que me llevaría al vivac que más amo - "... Prefiero romperme la espalda en soledad en esta montaña que pasar un minuto más en tu compañía, querido puto general” – me sigo repitiendo, estirando el brazo frente a mí, imitando el gesto de negación con el dedo.

	“Mientras tenga aliento, querido puto general, quiero seguir disfrutando de la vida en tu cara y en todos los como tú, incluido ese compañero de merienda tuyo que se presentó en mi oficina con esa cara de estúpido y ese bolígrafo ridículo en la cabeza. , haciendo exigencias que nunca habría satisfecho. ¿Sabes, querido maldito general, dónde puede meter ese puto bolígrafo tu viscoso e insignificante amigo?

	Son precisamente los espacios y momentos a los que siempre he tenido que renunciar por mi puto trabajo los que ya no quiero perder, pero sobre todo ya no quiero separarme de la paz que la soledad de la montaña es capaz de brindar. dar.

	Escucho cómo la nieve bajo las suelas de mis botas cruje a cada paso que doy; es su voz la que me mantiene en contacto con la realidad; Me encanta escuchar su crujido, y me encanta aún más la sensación de compacidad y concreción que transmite cuando me giro para observar la huella que acabo de dejar.

	Al llegar a un lago que me es especialmente querido, me detengo para abastecerme de agua y comer algo que me traen de casa.

	“Tendré que trabajar un poco para conseguir agua, siempre sucede en este período en el que el hielo aún no se ha derretido del todo” – me encuentro pensando mientras me siento cerca de la orilla observando la capa de hielo que aún cubre el espejo. agua dulce.

	“A ver qué bien ha preparado el chef, que sería yo, para el almuerzo de esta mañana antes de partir; en cambio, sándwich de salami y sándwich de queso, excelente, mucha imaginación, felicidades a todo el personal de cocina, que siempre sería yo”.

	Mientras desenvuelvo los bocadillos del papel de aluminio que los protege, intento centrar toda mi atención en el viento, un viento que, partiendo de las cimas circundantes, desciende furioso sobre el lago, enfriándolo casi al instante.

	Intento imaginar los diminutos cristales de hielo intentando formar una malla cada vez más grande y estructurada, cuando de repente las sombras del pasado vienen a atormentarme, sombras vividas en un hermoso día de verano hace muchos, demasiados años.

	Miro hacia arriba y puedo ver claramente a un yo de veinte años avanzando hacia dos picos gemelos, picos que han permanecido inmóviles en su posición de dominio absoluto durante millones de años.

	Mudos e imponentes, una vez más me retan a enfrentarlos sin miedo alguno, pero los años no pasan de la misma manera para todos, así que no puedo evitar recordar cuando los gané no caminando, sino corriendo.

	“Maldita sea, me he convertido en un dulce budín” – pienso, mi rostro se oscurece.

	Mientras la imagen mía en el pico más alto al atardecer todavía está viva en mi mente, miro hacia el suelo y me doy cuenta de que mis manos se han demorado quién sabe cuándo en la cremallera de mi mochila.

	Me gustaría poder decir que es un juego, un pasatiempo estúpido pero en definitiva inofensivo, pero en cambio simplemente no puedo, nada podría expresar con palabras el motivo exacto de esa actitud tan insignificante como triste y dolorosa.

	“Malditos problemas” – pienso, imitando las palabras con mis labios.

	Obsesivo-compulsivo, dijeron entonces los médicos, pero nadie parecía necesitar profundizar más en el asunto, también porque lo consideraban una simple consecuencia del período pasado en Kosovo durante una de las muchas guerras yugoslavas, una de las muchas guerras desatado únicamente por el bien de los muy queridos defensores de la paz, los estadounidenses.

	En cualquier caso, este desorden, de confirmarse, me habría relegado a tierra en el preciso momento en que la Aviación Militar necesitaba todos los hombres disponibles capaces de pilotar un avión o un helicóptero de combate.

	“No tienes nada joven, así que no quiero verte más dando vueltas en la enfermería, no me hagas perder más el tiempo, ¿nos entendemos?” – y así lo hice, nunca volví a visitarlo y nunca más hablé de eso con nadie.

	El día que cayó el AW reemplacé al oficial de control previo al vuelo; el niño se había lastimado gravemente la mano y nadie aparte de mí parecía ser capaz de asegurarse de que algunos pernos y palancas relacionadas estuvieran apretados.

	“Tú haz las comprobaciones Giò, este negocio debe empezar inmediatamente” – y yo, como siempre, obedecí sin cuestionar.

	La comisión hablaba de un fallo fortuito y absolutamente imprevisible a priori, del fallo de un puto cojinete elastomérico del rotor de cola.

	VOZ – “Pero sabemos muy bien que no fue así, ¿no es cierto Giò?”

	GIOVANNI – “Cállate, cállate, maldita voz. Dios, ¿por qué me torturas así? ¿Por qué no sacas esta voz de mi cabeza de una vez por todas?

	VOZ – “Porque la voz soy yo, y yo soy tú, por eso, estúpido idiota”.

	GIOVANNI – “Maldita sea, me está explotando la cabeza, pero ¿cómo es posible algo así? Por mucho que intente pensar racionalmente, nunca podré vivir sin este tormento, incluso si llego a vivir aquí a 2.500 metros para siempre".

	VOZ – “No puedes huir de ti mismo Giò, estaré en ti para siempre”.

	GIOVANNI – “Basta, joder, BASTA. Dios mío, mira lo que estoy haciendo, estoy comprobando por enésima vez que este maldito bolsillo esté cerrado y, para empeorar las cosas, también estoy hablando solo. Dios, libérame de esta tortura, por favor mátame si quieres, pero haz que desaparezca de mi cerebro para siempre".

	Abrumado por la desesperación vuelvo la mirada hacia mi derecha con la esperanza de que todo pueda terminar en ese preciso momento; escondida entre las rocas una diminuta flor violeta y azul parece capaz de vencer por sí sola al invierno con mucha antelación, y esto a pesar de la altitud en la que nos encontramos, así que me concentro en ella, y sin siquiera darme cuenta recupero el control de mi gestos y mis pensamientos.

	Después de haber roto una pequeña porción de hielo cerca de la orilla, donde es más fino gracias a una roca recogida cerca, y después de haber rellenado la botella con agua helada, sin más me puse en camino en dirección norte - "Aún me queda al menos otra buena Dos horas de caminata, será mejor que me ponga a trabajar”.

	Paso a paso, en cierto punto frente a mí veo la silueta del vivac que me espera desde hace años sin desaparecer nunca; Al lado se encuentra también una pequeña capilla en cuyo interior vive la Madonna degli Angeli, cuya cruz se alza sobre el pequeño edificio: "Aquí estoy, por fin estoy aquí".

	No fue nada fácil llegar hasta aquí, debo admitirlo; Honestamente ya no soy el atleta que fui, sin embargo puedo afirmar que la voluntad aún puede realizar milagros que al principio eran completamente inesperados.

	Me vuelvo y miro el sol que está a punto de ponerse, observo que el cielo se tiñe de un rojo oscuro similar al que tiñe las llamas de las brasas dentro de las chimeneas, mientras unas vetas grises como plomo lo atraviesan, grabando profundas cicatrices en él. .

	Mis piernas se sienten pesadas, el cansancio comienza a envolver todos los miembros de mi cuerpo como un pesado sudario - "Al menos esta noche me abandonaré a un sueño reparador y libre de pesadillas, pero ahora será mejor entrar al vivac, arreglar todo". mis cosas y prepararme una suculenta cena.

	La cocina de camping a disposición de los viajeros dentro del vivac tiene sus propios horarios para preparar las comidas, pero sigue siendo una gran comodidad; sólo hay que traer de casa las pequeñas bombonas necesarias para alimentar el fogón, mientras ollas, fogones, platos y cualquier otra cosa ya están en altura.

	El verdadero problema aquí arriba es sin duda la falta de agua, pero afortunadamente la abundante nieve representa una reserva conveniente aunque esté en estado sólido; lamentablemente el hecho de tener que derretirlo para cocinarlo sólo prolonga aún más los tiempos de las distintas preparaciones.

	Esta tarde, sin embargo, no tengo prisa, esta noche también mi estómago tendrá que adaptarse a la situación trabajando algunas horas extras.

	Maldita sea, ya no quiero tener prisa, ya no tengo ninguna intención de correr como un loco desde la mañana hasta la noche, estoy cansado de tener que correr cada segundo de mi vida, ¿y para qué? ¿entonces?

	Quiero que estas primeras vacaciones de mi renacimiento comiencen de la mejor manera posible, por eso esperaré hasta que el sol se haya puesto por completo, y solo entonces me transformaré en el mejor gran chef que jamás haya existido sobre la faz de la Tierra, o al menos lo intentaré.

	Quiero quedarme fuera del vivac frente al viento frío de la tarde, quiero presenciar la magia del cambio de guardia, cuando el sol da paso a la oscuridad.

	El silencio, el silencio es lo único que realmente importa en la vida si se quiere dar vida a pensamientos verdaderos y profundos - "Aquí ya es hora, que espectáculo el cielo de fuego, desde aquí arriba parece arder como alimentado por una combustible inagotable, mientras nuestra estrella desaparece tras el horizonte, como para esconderse de las miradas insolentes de nosotros, los hombrecitos. ¿Cómo puedes culparla de todos modos? Bueno Giò, yo diría que por hoy ya has visto todo lo que hay que ver aquí arriba, así que es hora de que te tomes en serio la cocina. Lo cierto es que habría que cambiar la puerta del vivac, tarde o temprano se soltará de las bisagras, o mejor dicho, las bisagras se soltarán de la pared, pero de todas formas debo decir que de momento todavía se las arregla para cumplir su tarea de manera más que admirable: protegerme, en la medida de lo posible, del frío de la noche, que a estas altitudes, incluso al final del invierno, es particularmente cortante".

	Una vez de vuelta en la pequeña estructura de alojamiento, termino de extender el saco de dormir sobre el catre que he decidido ocupar para pasar la noche, después de lo cual abro una de las dos pequeñas ventanas del vivac, recojo dos puñados de nieve y empiezo a calentar. la cacerola de aluminio suministrada para obtener un poco de agua en forma líquida para la sopa – “Yo diría que hasta ahora las cosas van de la mejor manera, la nieve se está derritiendo, el gas está encendido, por lo que no lo sé todo. Lo que queda es esperar unos minutos, mientras tanto le mando un saludo a Maurizio, de lo contrario ya sabes qué canción infantil me espera cuando regrese".

	GIOVANNI – “Maurizio, Maurizio, ¿puedes aceptarme?”

	MAURIZIO – “Sí, te doy la bienvenida, lamentablemente te dije que me contaras cómo iba la caminata, ¿lo olvidaste? ¿Podemos saber dónde estás?"

	GIOVANNI – “He llegado a mi destino, en este momento estoy dentro del vivac y estoy preparando una buena sopa caliente para la cena”.

	MAURIZIO – “¿En el vivac? ¿Pero dónde estás exactamente? ¿No estás en un refugio?

	GIOVANNI – “No, al final preferí cambiar de itinerario y subir al vivac”.

	MAURIZIO – “¿Estás en el vivac? Básicamente estás en medio de la nada y completamente solo".

	GIOVANNI – “Absolutamente sí Maurizio, afortunadamente no veo ninguna multitud si miro hacia afuera, pero no te preocupes, estoy bien, en realidad, muy bien, incluso mentalmente quiero decir”.

	MAURIZIO – “¿Cómo son tus fobias?”

	GIOVANNI – “Bueno…”.

	MAURIZIO – “¿Allá arriba también te dieron problemas?”

	GIOVANNI – “Un poco, sobre todo esta mañana que paré en el lago para comer”.

	MAURIZIO – “Está bien Giò, si sientes que algo empieza a no funcionar como debería, llámame inmediatamente, mantendré la radio encendida; Por cierto, ¿qué harás con las baterías?

	GIOVANNI – “Aquí arriba hay una pequeña instalación fotovoltaica; No te preocupes, no me falta nada."

	MAURIZIO – “Está bien, Sara también saluda; Espera, ella quiere saludarte en persona, le pasaré la radio".

	SARA – “Hola Gio, ¿cómo estás? ¿Qué estás haciendo? ¿Dónde estás?"

	GIOVANNI – “Hola Sara…” – respondo mientras un escalofrío recorre mi espalda; Sara es una chica muy atractiva, y en la radio tiene una voz realmente persuasiva – “…yo estoy bien ¿y tú? Estoy preparando la cena, estoy justo encima de vuestras cabezas, en el vivac cerca de esa pequeña iglesia que tanto os gusta.

	La oigo reír de buena gana; Siempre me ha gustado todo de ella, pero en particular la risa franca y espontánea que esta chica consigue difundir a su alrededor.

	SARA – “Mamma mia Gio, entonces estás en la Capilla de la Madonna degli Angeli, ¿no? Que maravilla, y que bonitos recuerdos. Muy bien, no te entretendré más, que tengas una buena noche y por favor intenta descansar. Recuerda pasar por aquí cuando llegues a casa, ¿vale? Me comunicaré contigo con Maurizio, adiós Giò”.

	GIOVANNI – “Gracias Sara, definitivamente haré ambas cosas; bueno Maurizio, voy a disfrutar la sopa, ya casi está lista”.

	MAURIZIO – “Que tengas buenas vacaciones amigo, ¿exactamente a cuántos metros estás? Ya no recuerdo nada, ni siquiera las cosas más obvias. Me imagino que hace bastante frío allí arriba".

	GIOVANNI – “Estoy exactamente a 2.679 metros y sí, hace bastante frío, pero tengo una reserva de sopas para todos los climas”.

	MAURIZIO – “Está bien, está bien, entonces disfruta de tu comida y disfruta de tu descanso, imagino que no te resultará difícil conciliar el sueño esta noche”.

	GIOVANNI – “Imagínense bien Maurizio; Buenas noches a ti también y gracias por todo como siempre."

	MAURIZIO – “De nada, amigo, de nada”.

	“Gracias a Dios todavía existen amigos como Maurizio, pero ahora pensemos en esta bendita sopa; el agua hierve, más o menos quiero decir, y por tanto diría que ha llegado el momento, como suelen decir, de tirar la pasta”.

	Me siento en la mesa del centro del vivac, sentado en un banco de madera viejo y muy destartalado, mientras el ruido de la cuchara raspando el cuenco de aluminio se mezcla con el aullido del viento que ha empezado a soplar con fuerza afuera.

	La luz de la vela ilumina tenuemente el interior del edificio, me encanta su parpadeo, tiene un efecto calmante sobre mis nervios, efecto que definiría como casi mágico.

	Siempre me ha encantado la luz de las velas, consigue iluminar lo suficiente, pero no es tan fuerte como para molestar a quienes están sentados delante de ella.

	“Dios mío, me siento tan bien que hace mucho que no puedo relajarme del todo”, pienso mientras saboreo cada cucharada de sopa.

	Una vez terminada la cena, aparto el recipiente ahora vacío, agarro mi mochila y saco dos frascos de metal que contienen uno de genepy y el otro de coñac.

	“Entonces, ¿por dónde podemos empezar, señores? Yo diría que esta es definitivamente una velada de coñac, y por lo tanto coñac lo es", digo en voz alta, mientras desenrosco el tapón y empiezo a beber un primer sorbo de licor.

	“Bueno Giò, aunque estés loco y sigas hablando solo, aquí arriba no encontrarás a nadie capaz de observarte de lejos como si fueras una bestia rara, mientras que el alcohol ahuyentará de ti esa maldita voz que te ha sido viviendo en tu cabeza durante demasiado tiempo, así que esta vez nadie podrá quitarme un lindo brindis por mi salud".

	Dejo que el sabor del líquido dorado envuelva completamente mi boca, saboreando a fondo el sabor afrutado del coñac, y luego chasqueo mi lengua con fuerza mientras siento que desciende hacia mi estómago, inundando todo mi cuerpo con un calor cálido.

	“Dicen que el licor no consigue calentar a Giò, evidentemente esos estúpidos nunca han probado este tipo de licor en particular”.

	Después de dos tragos más generosos de néctar ámbar, cierro lentamente la petaca y finalmente la guardo de nuevo dentro de mi mochila, no quiero quedarme sin combustible la primera noche.

	Me siento de nuevo en el banco para ver cómo la vela se apaga lentamente; No tengo ganas de irme a la cama, me encantan estos momentos de lenta apatía y quiero aprovecharlos lo máximo posible, pero cuando mi cabeza, pesada por el cansancio, comienza a ladearse peligrosamente hacia un lado, entonces Decido que ha llegado el momento de acurrucarme en mi fiel saco de dormir de invierno.

	Apenas tengo tiempo de cerrar la cremallera que me sella por dentro antes de caer inmediatamente en un sueño profundo e irreflexivo; Son las 22.30 y estoy muerta de cansancio.

	Durante la noche me despertó una violenta ráfaga de nieve que se estrelló directamente contra el cristal de la pequeña ventana cerca de mi cama; No sé cuánto tiempo llevo dormido, pero afuera solo puedo observar la oscuridad más negra que jamás haya visto, acompañada de cientos de remolinos de nieve persiguiéndolos por todas partes.

	Lo cierto es que el viento se ha fortalecido desde que me encerré en el vivac y ahora aúlla con toda la ferocidad de la que es capaz, mientras la nieve sigue sus caprichos, realizando complicadas evoluciones alrededor de la pequeña estructura.

	Junto mis piernas contra mi pecho, haciéndome cada vez más pequeña, como si quisiera desaparecer por completo de esta oscuridad y de este frío; la oscuridad me envuelve por completo, recordándome que la vela colocada sobre la mesa ya se ha consumido por completo.

	Mi pensamiento se dirige a los acontecimientos que llevaron a la decisión de renunciar a todo y a todos, pero también al deseo de huir de la Fuerza Aérea - "No, carajo, NO, no debo permitir que los pensamientos me influyan, los pensamientos son sólo el el resultado de mi deseo preciso de infligirme dolor, y el dolor es mi enemigo, siempre ha sido mi enemigo."

	VOZ – “El dolor no es tu enemigo Giò, tú eres el creador de tu dolor, y sólo tú tendrás que cargar con su peso, el peso del remordimiento que se apodera de tu mente, y todo esto hasta el final de tu inútil existencia”.

	GIOVANNI – “Vete, maldita sea, vete y déjame vivir en paz, tú no existes, sólo puedes existir si yo te lo permito”.

	VOZ – “No Giò, existo por el simple hecho de que tú existes, y sólo la muerte puede hacernos desaparecer a los dos”.

	GIOVANNI – “Dios por favor para, BASTA; haz que se detenga, haz que se detenga”.

	Me llevo las manos a las sienes, empujando con fuerza, casi como si quisiera sacar esa maldita voz de mi cabeza como si fuera pasta de dientes comprimida dentro de un tubo, luego me quedo dormido y ya no escucho nada.

	Por la mañana, cuando me despierto, todavía me encuentro sereno; El sol ya está alto, mientras que el viento de la noche parece haber desistido de querer destruir toda la estructura del vivac con su pobre ocupante en el interior.

	Muy, muy lentamente me acuesto en el catre y empiezo a frotarme los ojos con fuerza con las palmas de las manos; fuerte, cada vez más fuerte.

	Abro la cremallera de mi saco de dormir y, al salir, me golpea una ráfaga imaginaria de aire completamente helado que me hace temblar como una hoja.

	"Hace frío, Dios mío, será mejor que me prepare algo caliente de inmediato".

	Abro la puerta lo suficiente para recoger la poca nieve necesaria para hacer un café y, al hacerlo, logro echar un primer vistazo al exterior.

	Hoy es un día maravilloso, uno de esos días que te gustaría tener al menos una vez a la semana durante todo el año - "Sería lindo recostarte en el techo de la estructura a tomar el sol todo el día" - Pienso mientras enciendo el fuego al café, deteniéndose el mayor tiempo posible junto a la pequeña ventana.

	El aroma del café comienza a difundirse rápidamente en el vivac; Vierto el líquido negro humeante en el recipiente de la noche anterior, saco una bolsa de galletas de chocolate de mi mochila y luego las sumerjo en el café hirviendo incluso antes de verter la leche.

	Tengo hambre, evidentemente todavía no he superado el cansancio del día anterior, pero a pesar de todo estoy atascado en la tercera galleta, así que enciendo la radio y me comunico con Maurizio, que a esta hora del domingo probablemente seguir durmiendo.

	GIOVANNI – “Maurizio, ¿estás despierto? Es domingo y el sol está increíble aquí arriba. Despiértate y sal a caminar con Sara, no hagas lo de siempre, no te quedes holgazaneando en la cama hasta el mediodía.

	MAURIZIO – “Jesús, ni siquiera los domingos puedes dormir en paz; No sé cómo es posible, pero siempre hay alguien que, al no tener nada que hacer, cree que lo mejor es molestar al mundo entero. ¿Cómo estás Gio? ¿Dormiste bien ahí arriba?

	GIOVANNI – “Sí, dormí bastante bien, gracias Maurizio”.

	MAURIZIO – “Me alegro Gio, evidentemente el aire de la montaña te sienta muy bien”.

	GIOVANNI – “De hecho, también sería bueno para ti, así que aprovecha el magnífico sol y sal a caminar, en lugar de quedarte en la cama viendo la televisión”.

	MAURIZIO – “Hace décadas que no vemos la televisión Giò, tú también lo sabes muy bien, además, si realmente quisiera escuchar una gran tontería, lo único que tendría que hacer sería sentarme en el banco frente a mi casa. junto con esas cuatro personas estúpidas que conoces bien. Me dices que vaya a caminar, así que supongo que aún no has abandonado el vivac, ¿verdad?

	GIOVANNI – “No, ¿por qué?”

	MAURIZIO – “Ve a caminar afuera, meteorólogo con mis botas; ve y mira cuánto sol hay bajo tus pies”.

	Después de ponerme la gruesa chaqueta que prudentemente traje conmigo, abro la puerta y me aventuro afuera, e inmediatamente un espectáculo de incomparable belleza se despliega ante mis ojos.

	GIOVANNI – “Dios mío, qué espectáculo Maurizio, si pudiera ver el mar de nubes que me rodea”.

	MAURIZIO – “Lo veo, lo veo, empezando desde abajo, pero lo veo”.

	GIOVANNI – “Se pueden ver todas las puntas de las montañas cubiertas de nieve emergiendo como icebergs de una alfombra infinita de nubes blancas similar a un mar de crema suave y densa, es realmente maravilloso”.

	MAURIZIO – “Así que hagámoslo de esta manera: das un agradable paseo por el vivac, así mientras tanto también puedes broncearte un poco, mientras Sara y yo nos quedamos calientes en nuestra cama, sin mirar la televisión mientras Son habituales en momentos como estos".

	GIOVANNI – “Está bien, lo entiendo, pero la televisión también emite buenos programas”.

	MAURIZIO – “Sí, especialmente cuando está apagado. Si quieres, siempre puedo averiguar quién ganó la última edición de algún puto reality show, así puedo avisarte la próxima vez que hablemos".

	GIOVANNI – “No gracias, sería maravilloso, pero imagino que podría funcionar así también. Muy bien Maurizio, ya me apunto, sal a caminar y broncearte, mientras tanto saludas a Sara, hablamos esta tarde después de cenar".

	Una vez dentro del vivac, termino de desayunar en un abrir y cerrar de ojos, tras lo cual me pongo un chándal cómodo, una chaqueta cortavientos y en menos de un instante estoy subiendo al pequeño techo de chapa del vivac, completamente con la intención y para que todo disfrute de un baño de sol completo durante todo el día.

	Después de un par de horas ya no puedo fingir que no pasa nada, así que vuelvo a beber la primera de las seis cervezas que llevo horas y horas cargando sobre mis hombros, cervezas que actualmente me esperan en el fondo de mi mochila.

	“¿Qué más puedo pedir? Silencio, una vista impresionante, mucho sol, aire fresco y, además, una cerveza fría para mí solo. Vale, pero ahora volvamos al tejado, no quiero perderme ni un segundo de sol en este magnífico día".

	Mientras coloco la manta sobre las láminas metálicas del techo, veo a lo lejos una silueta negra caminando penosamente por la nieve en dirección al vivac – “Y pensaste, era demasiado bueno para ser verdad. Aquí viene, inevitable e implacable como la desgracia, el fastidio dominical de siempre, esperemos al menos que una vez llegue a la cima decida volver inmediatamente al lugar de donde vino, realmente no quiero tener compañía".

	El cansancio residual, no disipado del todo durante la noche, combinado con el calor del sol que acaricia mi piel con ligera violencia, no me permiten esperar la llegada de la molestia permaneciendo despierto, pero me hacen hundirme en un sueño sin Pesadillas de las que no quisiera volver a despertar nunca más.

	TURISTA – “Oye, oye tú en el tejado…”.

	GIOVANNI – “¿Qué diablos está pasando, por Dios? ¿Quién grita como un idiota a los cuatro vientos?

	TURISTA - "Lo siento, es mi culpa, lo admito, no quería despertarte así, pero realmente creo que me metí en un lío".

	GIOVANNI – “¿Y tú quién diablos eres?”

	TURISTA – “Encantado de conocerte, mi nombre es Amber Lombardo y soy estadounidense, pero mi padre es tan italiano como tú, así que hablo tu idioma perfectamente, no te preocupes”.

	GIOVANNI – “No me preocupan en absoluto tus problemas, querida Amber Lombardo, más bien mi única preocupación es que quieras parar aquí y molestarme durante todo el día, y entonces ¿por qué debería preocuparme? Después de todo, el que está en problemas eres tú".

	ÁMBAR – “De hecho, es exactamente así. Esta mañana salí del pueblo de abajo, muy abajo quiero decir, a pesar de la espesa niebla, seguro de que encontraría un sol fabuloso una vez en altura. Desafortunadamente, pensé que podría llegar al vivac alrededor de las diez de la mañana para regresar al valle antes de que oscureciera, pero realmente no creo que pueda hacerlo."

	GIOVANNI – “¿Antes de que oscurezca? ¿Pero qué hora es?

	ÁMBAR – “Son las tres de la tarde”.

	GIOVANNI – “¿Tres de la tarde? Maldita sea, incluso me salté el almuerzo”.

	ÁMBAR – “Bueno, hablando de almuerzo, ¿no tienes algo para comer contigo? Sólo traje dos sándwiches y ahora tengo mucha hambre".

	GIOVANNI – “Maldita sea, sí tengo algo para comer, tengo toda la comida que quieras, espera hasta que baje”.

	Después de recuperar la manta y descender rápidamente del techo, una vez en el suelo desaparezco en el interior del vivac, sin dedicar siquiera una mirada a mi misterioso interlocutor.

	“Maldita molestia, no sólo viene hasta aquí a reventarme las pelotas, sino que también tengo que apoyarla, ¿no se pudo haber quedado en Estados Unidos? Por Dios, está lleno de montañas y gente que también les arruinará el día".

	Después de unos minutos, tiempo suficiente para sacar algunas barritas energéticas de mi mochila, llego hasta Amber fuera del vivac, con una mirada abatida muy respetable en su rostro.

	GIOVANNI – “Está bien, dolor en el trasero, empieza a comer estas barritas energéticas y luego, cuando llegue el momento, prepararé la cena. Me imagino que quieres dormir aquí esta noche, ¿o me equivoco?

	ÁMBAR – “Ya sabes cómo son las cosas, no me gustaría tener que volver a bajar en la oscuridad y correr el riesgo de perderme o, peor aún, caer en algún barranco”.

	GIOVANNI – “Sí, sería una verdadera lástima para todo el planeta Tierra perder a un individuo de tu calibre. Bueno, el vivac tiene seis plazas, las mantas están ahí, así que diría que esta vez has tenido mucha suerte, mi querida Ámbar Lombardo".

	ÁMBAR – “No pareces entusiasmado por tener compañía, ¿o me equivoco?”

	GIOVANNI – “En realidad no lo soy en absoluto. Me gusta la soledad, amo la soledad, y es precisamente por eso que vine hasta aquí, para estar solo, luego lamentablemente llegaste tú, y así...".

	ÁMBAR – “OK, lo entiendo, lo entiendo, te rompí los huevos en la canasta, de todos modos gracias por la excelente bienvenida querido montañés, pero no tienes de qué preocuparte, mañana por la mañana estaré volando de regreso a mi casa. ¿Puedes al menos decirme tu nombre? O te resulta demasiado molesto."

	GIOVANNI – “No, no te lo diré. Cómete las barras y luego haz tu cama, yo pongo las mantas en tu catre."

	ÁMBAR – “Está bien muñeco de nieve, lo entiendo, no te diré más nada”.

	No estaba bromeando, la presencia de Amber realmente me molesta, así que sin dignificarla con una respuesta más, retiro mi manta del techo y vuelvo a disfrutar de los últimos rayos de sol del día, seguro de que la tarde seguramente será mucho menos. agradable.

	Tumbada en el tejado trato de no pensar en la compañía no deseada que tendré que soportar hasta mañana por la mañana, pero alguien no piensa lo mismo.

	VOZ – “Tienes compañía Giò, ¿por qué no intentas aprovecharla?”

	GIOVANNI – “Dios mío no, tú otra vez. No quiero aprovecharme de nadie, vete."

	VOZ – “Sabes Giò, si se entera de que estás loco no te hablará más”.

	GIOVANNI – “Al menos tú también habrás sido de alguna utilidad”.

	VOZ – “Eres un pobre Giò, te crees superior a todos, pero en el fondo eres un miserable”.

	GIOVANNI – “Joder, antes oía la voz sólo cuando comprobaba por enésima vez si la puerta de entrada estaba cerrada, ahora puede suceder en cualquier momento”.

	VOZ – “Sabes, el hombre no tiene control de su propia mente porque es genéticamente imperfecto”.

	GIOVANNI – “Basta Señor, te lo ruego, haz que esto pare”.

	Cuando se pone el sol vuelvo al suelo en compañía de mi manta, y nada más poner un pie dentro del vivac, encuentro a Amber tumbada en su catre, dormida como una piedra.

	“Sería hora de empezar a preparar la cena, de lo contrario la señora sería capaz de quejarse, o de llegar a la cocina a preparar algo con mis provisiones. Dios mío, nunca permitiré que un estadounidense contamine este lugar con su cocina insípida, desagradable y dañina".

	Habiendo recuperado un poco de nieve de la ventana pequeña, empiezo a derretirla en la olla grande, y después de llevarla finalmente a ebullición, abro dos latas de sopa y vierto el contenido dentro.

	GIOVANNI – “Despierta, dolor de culo, la sopa estará lista en unos minutos, ven a la mesa”.

	ÁMBAR – “Dios mío, qué sueño tienen ustedes y qué cansada estoy todavía, es realmente increíble; Tengo que serte sincera, a pesar de ser un alimento precocinado el aroma es realmente excepcional, esperemos que el sabor también lo sea."

	GIOVANNI – “Si no te gusta, siempre puedes comer un poco de nieve”.

	ÁMBAR – “¿Siempre eres tan amigable con todos o te esfuerzas por hacerme sentir bienvenido?”

	GIOVANNI – “No, no intento nada, pero si quieres siempre puedo intentarlo, y de todas formas no eres del agrado de nadie, especialmente de mí”.

	ÁMBAR – “Por amor de Dios, está bien, gracias de todos modos, no tenías que darme una mano”.

	GIOVANNI – “Es cierto, pero en la montaña siempre se ayuda a la gente en dificultades, como puedes ver. Ah si, se me olvidaba que eres americano, si necesitas un favor o ayuda tienes que pagar, y si no tienes dinero, entonces puedes morir..." - Respondo mientras sirvo la sopa en los tazones. - "...pero aquí por suerte no estamos en Estados Unidos, aquí estamos en las montañas italianas, y por eso incluso personas no deseadas como tú son ayudadas, mi querida Amber Lombardo, siempre y cuando este sea realmente tu nombre".

	AMBER – “Sí, así es, ese es mi nombre, Amber Lombardo, de todos modos, olvidemos la discusión entre Estados Unidos e Italia y disfrutemos de esta maravillosa sopa. Oh, sí, lo olvidé, buen provecho, Sr. Nadie".

	Durante la cena intento por todos los medios no levantar la cabeza del plato, respondiendo con monosílabos a las preguntas tontas que me hace constantemente mi compañero de cuarto.

	Una vez terminada la comida salgo a lavar los cuencos en la nieve, después de lo cual los guardo en el pequeño armario del vivac, sentándome inmediatamente en el banco frente a la mesa, con la intención de leer algunas páginas de el libro que traje conmigo antes para irme a la cama.

	ÁMBAR – “¿Hace frío afuera? ¿Hace viento?

	GIOVANNI-“No”.

	ÁMBAR – “¿Qué estás leyendo?”

	GIOVANNI – “Un libro”.

	ÁMBAR – “Oh, ¿entonces lo que tienes en la mano sería un libro? Pensé que era el control remoto de un televisor".

	GIOVANNI – “También podría serlo, podría serlo, de hecho. ¿Puedo saber qué diablos quieres de mí? ¿Ustedes los americanos no pueden cerrar la maldita boca durante treinta segundos en veinticuatro horas?

	ÁMBAR – “Nada, realmente no quiero nada de ti querido muñeco de nieve, simplemente pensé que era posible tener un mínimo de conversación, ya que aquí arriba solo estamos tú y yo”.

	GIOVANNI – “De hecho también sería posible conversar amigablemente, en teoría quiero decir, pero lo que falta, como puedes ver, es la voluntad de hacerlo, y sin voluntad no se puede hacer nada en la vida, así que no conversación, querida niña dolor en el culo”.

	ÁMBAR – “Además de su excelente apariencia desaliñada, me complace observar que su carácter también está a la altura, querido coronel”.

	GIOVANNI – “Escucha niña, en lo que a mí respecta, quiero irme a dormir dentro de una hora, pero primero me gustaría poder leer algunas páginas de mi libro, siempre y cuando no te importe, por supuesto. Espera un momento, por los cuernos del diablo, ¿qué dijiste? ¿Cómo me llamaste?

	ÁMBAR – “Dije que tienes una apariencia realmente horrible, además de un carácter horrible”.

	GIOVANNI – “Yo mismo lo entendí, no me molestes niña, me llamaste Coronel, sangre del diablo, me llamaste Coronel, maldito americano. ¿Puedes decir quién diablos eres niña? ¿Qué viniste a hacer aquí? Y no me digas que fue una coincidencia que terminaras en mi camino."

	ÁMBAR – “OK Coronel, parece que ha llegado el momento de contarle algo más sobre mí, pero también sobre por qué vine aquí para desesperarlo. Para empezar, como ya habrás comprendido, no llegué aquí por casualidad, ni me perdí, es más, no llegué tarde a la cima porque fuera estúpido o ingenuo, tú eliges cómo definirme. Ya sabéis mi nombre, mi nombre es Amber Lombardo, soy americana y hablo bien el italiano porque mi padre es originario de Milán; Desde que era niño siempre me ha molestado con el hecho de que tenía que aprender su idioma también y no sólo el inglés, y en este punto tengo que admitir que definitivamente tenía razón. Trabajo para una agencia del gobierno americano que usted conoce bien, en este caso formo parte de una sección especial de la CIA que opera en su sede en Langley, Virginia. La sección de la que hablo se llama sección de ciencia y tecnología, o Sci-Tec si queremos decirlo al estilo americano; Me ocupo personalmente del desarrollo de nuevas fuentes de energía y de nuevas armas de impulsos electromagnéticos, aunque actualmente estoy destinado en la NASA para seguir esta operación específica. Me apasiona la montaña, me gusta cocinar pasta, me encanta el rock de los 60 y 70, y en el poco tiempo libre que tengo, cuando no salgo a escalar disfruto creando objetos artísticos con resina epoxi. Si está interesado, también trabajé en el muy famoso, pero súper secreto, Área 51 ubicada en el estado de Nevada, donde participé en el desarrollo de un cañón aéreo electromagnético para instalar en helicópteros Apache. ¿Hay algo más que quiera saber sobre mí, coronel? Ah, sí, lo olvidé, no hay ovnis dentro del Área 51”.

	GIOVANNI – “¿De qué diablos estás hablando? No, no me interesa saber nada de ti, más bien podemos saber ¿qué carajo quieres de mí? En realidad no, por lo que a mí respecta ya no quiero saber nada y listo, solo quiero que duermas un rato, y que mañana por la mañana, posiblemente antes de que salga el sol, te vayas sin siquiera despedirte. eso es todo lo que quiero”.

	ÁMBAR – “Coronel, créame cuando le digo que puedo entender perfectamente sus sentimientos y frustración ante la situación actual, así como puedo entender su necesidad de paz y silencio. De hecho, sé más sobre usted de lo que pueda imaginar y debo informarle que fue la propia Fuerza Aérea Italiana la que nos ofreció la colaboración más completa para esta misión, incluido el acceso a los distintos archivos confidenciales".

	GIOVANNI – “¿Y qué? ¿Qué quieres que me importe de los trastornos mentales de la Fuerza Aérea Italiana? Ya no formo parte de ninguna fuerza aérea militar, ni italiana ni estadounidense, ni siquiera de la de Marte si realmente quieres saberlo, dado que trabajé en la fábrica alienígena."

	ÁMBAR – “Como les dije hace unos minutos, el Área 51 no tiene nada que ver con extraterrestres, créanme. Sé que renunció a la Fuerza Aérea Italiana, y también sé que su condición psicológica es bastante precaria, pero también sé que en la vida sucede a menudo que te sientes roto y tienes ganas de dejarlo todo para retirarte en soledad en alguna montaña. pero si me permite, querido coronel, quisiera explicarle nuestro problema común, explicándole de una vez por todas cómo y por qué llegué hasta aquí".

	GIOVANNI – “¿Nuestro problema común? ¿Qué problema común, niña? Quizás sea su problema común, el suyo y el de todos los de la CIA, la NASA y quizás incluso la Fuerza Aérea Italiana juntos, pero ciertamente no el mío."

	ÁMBAR – “Lo siento pero tengo que contradecirlo Coronel, en este caso el problema son todos aquellos que desean seguir viviendo en paz en este planeta, incluido usted”.

	GIOVANNI – “¿Ah, sí? ¿Y cuál sería este elusivo problema común? ¿Hemos sido atacados por extraterrestres? Por el momento el único problema que tenemos en común es su muy molesta presencia dentro de este vivac".

	ÁMBAR – “Hagámoslo así Coronel, le contaré una pequeña historia, y si al final de la historia no está completamente convencido de que el problema también le concierne a usted, entonces tomaré mi mochila y me iré incluso en el oscuro, prometiéndote que nadie te molestará más."

	GIOVANNI – “Muy bien niña, salud a las trompetas, mientras hablas yo voy a preparar tu mochila”.

	ÁMBAR – “No, ahora hazme el favor de sentarte aquí frente a mí y escucharme con mucha atención. Te prometo absoluta sinceridad, pero tienes que escucharme".

	GIOVANNI – “Está bien, pero no prometas cosas que no puedas cumplir, como la sinceridad, últimamente he visto poco de eso, especialmente de ti. Sin embargo, como puedes ver, estoy sentado aquí frente a ti, y te prometo que te escucharé hasta el final de tu presentación sin interrumpirte, pero ahora comienza a hablar y trata de ser convincente, si no quieres. volver al valle en la oscuridad."

	ÁMBAR – “OK Coronel, ¿qué le viene a la mente si digo las palabras Cadarache e ITER?”

	GIOVANNI – “Bueno, diría que es bastante fácil, no puedes evitar pensar en el desastre que han causado con la nueva y desastrosa central termonuclear”.

	ÁMBAR – “Exactamente, de hecho, un experimento prometedor que inicialmente parecía destinado a liberarnos para siempre de la dependencia del petróleo, el carbón, etc., terminó con una explosión que borró de los mapas no solo la zona de Cadarache, el mayor centro de investigación y desarrollo europeo. centro de energía termonuclear, sino también la ciudad de Saint-Paul-lez-Durance, para un total de aproximadamente 1.200 personas entre técnicos y civiles".

	GIOVANNI – “Lo sé, no creo que haya una persona en el mundo que no conozca la historia del accidente de Cadarache”.

	ÁMBAR – “Efectivamente, pero no todos conocen las razones por las que ocurrió el accidente. En su opinión, ¿por qué un reactor tan sofisticado e hipertecnológico explotó después de sólo diez segundos de funcionamiento?

	GIOVANNI – “Por los materiales con los que construyeron los superconductores, los imanes, pero sobre todo la cámara de contención del plasma, además de algunos otros fallos de diseño esparcidos aleatoriamente aquí y allá”.

	ÁMBAR – “Exactamente, fueron precisamente los materiales, asociados con el mal funcionamiento de la burbuja de contención de plasma electromagnético, los que causaron el desastre. Inicialmente, todas las grandes potencias mundiales participaron en el proyecto: China, Japón, India, Corea del Sur, Rusia, Estados Unidos, la Unión Europea y Suiza. Todos colaboraron con mucho cariño y de común acuerdo para la realización del proyecto, y todo esto durante unos diez años, pero de repente algo cambió. China, Japón, Rusia y Corea del Sur pensaron que ya no era apropiado continuar la colaboración con los demás socios y se separaron del proyecto ITER inmediatamente después del accidente, creando uno independiente llamado HIR, Reactor de Inyección de Hidrógeno. Sabemos bastante poco sobre este proyecto, pero lo que es seguro es que el sistema de seguridad alrededor del sitio del reactor hace que el Área 51 parezca más similar a Disneylandia, que a un centro de investigación de armas experimentales. Sin embargo, una cosa es segura: si se completa el proyecto Vostochnoye Solntse, o Sol del Este, para decirlo en lenguaje occidental, entonces todo el mundo libre, si quiere encender aunque sea una sola bombilla, tendrá que Inclínate y pide ayuda a los rusos."

	GIOVANNI – “¿Mundo libre? ¿Europa? ¿Estados Unidos? Más bien, ¿dónde diablos está ubicado este sitio ruso?

	ÁMBAR – “Cerca de la ciudad de Severobaykal'sk, una ciudad de la República de Buriatia situada en la costa noroeste del lago Baikal, cerca de la desembocadura del río Tya, a unos 440 km al norte de Ulan-Ude, la capital del estado. Se trata de una ciudad de aproximadamente 25.700 habitantes, de los cuales al menos la mitad trabajan en el nuevo reactor termonuclear".

	GIOVANNI – “Está bien, todos éramos amigos, luego discutimos y ahora es cada uno por su lado, realmente no veo cómo esto podría interesarme, querida niña”.

	ÁMBAR – “Sin embargo, la cosa realmente debería interesarte, y por una razón muy simple. En su opinión, ¿por qué Rusia y varios camaradas decidieron continuar trabajando en un proyecto de esta magnitud de manera completamente independiente?

	GIOVANNI – “No lo sé, tal vez se cansaron de ustedes, los estadounidenses”.

	ÁMBAR – “Tal vez, pero la verdadera razón es otra, y es ser los primeros en crear un reactor termonuclear en funcionamiento, para prohibir las fuentes de energía utilizadas hasta ahora, obteniendo al mismo tiempo un monopolio energético mundial. Estimado coronel, si estos señores logran su objetivo, la próxima vez que quiera calentar una de sus sopas tendrá que comprarles energía, obviamente al precio que fijan quienes la producen".

	GIOVANNI – “Está bien, pero ¿cómo pueden tener éxito donde usted y ellos juntos fracasaron? No creo que tengan los materiales tan necesarios capaces de soportar las temperaturas de un sol en miniatura".

	ÁMBAR – “No, de hecho no tienen ese material, al menos no todavía”.

	GIOVANNI – “¿Qué quieres decir con que todavía no?”

	ÁMBAR – “Digámoslo así, el material existe, o mejor dicho existe la fórmula y el proceso para su fabricación, el problema es que la información necesaria para tal fin no es fácilmente accesible”.

	GIOVANNI – “¿Qué diablos significa eso? Es como si estuviera escuchando a mi madre cuando intentó explicarme por qué, en lugar del plato elaborado esperado, tuve que comer una sopa recalentada asquerosa".

	ÁMBAR – “Significa que la información para la construcción del reactor se conoce desde los años 50, pero debido a algunos acuerdos secretos entre Estados Unidos y los productores de petróleo, se decidió no hacerla pública hasta que se hubieran agotado las reservas de crudo. no se ha agotado del todo, o casi del todo".

	GIOVANNI – “Como es típico de ustedes, americanos, detrás de todo siempre está el aspecto económico; Por curiosidad, ¿cuánto tiempo podré seguir conduciendo mi vehículo todoterreno sin tener que transformarlo en un coche de pedales?

	ÁMBAR – “Por no más de dos años; Las reservas mundiales de petróleo se están agotando a un ritmo vertiginoso, después de lo cual todavía quedará un puñado de carbón y algunos globos llenos de metano para explotar, y luego nada."

	GIOVANNI – “Está bien, si lo que me dices es cierto, entonces estamos ante un gran problema, pero en cualquier caso no veo por qué toda esta preocupación, bastará con recuperar la información necesaria para construir el reactor antes que el tuyo."

	ÁMBAR – “¿Sabes que no habíamos pensado en eso? Hicieron bien en enviarme aquí para hablar con usted, coronel, es realmente un genio".

	GIOVANNI – “Sé una niña inteligente o te haré pisotear nieve y hielo en la oscuridad y patearte el trasero. Me parece obvio que a estas alturas todo tipo de acuerdo hecho con los rusos y sus compañeros ha fracasado, y que a estas alturas incluso las compañías petroleras han comprendido que se les acaba la suerte, así que lo único que hay que hacer es recuperar la información. , para poder construir este maldito reactor primero."

	ÁMBAR – “Por supuesto que es obvio, el problema es exactamente cómo recuperar la información primero”.

	GIOVANNI – “¿Por qué? ¿Dónde los escondiste? ¿En el castillo de Mickey en Disneylandia y ahora ya no quiere dejarte entrar?

	ÁMBAR – “Algo así Coronel; Dime, si tuvieras que ocultar información tan sensible, ¿dónde la pondrías?

	GIOVANNI – “En casa de mi cuñada, ella es una mujer asquerosa, estúpida, ignorante, gorda insoportable, y con un culo del tamaño de un portaaviones, nadie tendría el valor de acercarse a un ser así, ni siquiera para construir un reactor termonuclear”.

	ÁMBAR – “Está bien, pero dejemos a tu cuñada fuera por un momento y consideremos un sitio más seguro”.

	GIOVANNI – “¿Qué sé yo? Un abismo oceánico; Aquí escondería todo en la Fosa de las Marianas, a casi 11.000 metros de profundidad".

	ÁMBAR – “Un excelente escondite Coronel, pero en su momento pensaron que habían encontrado uno aún más seguro”.

	GIOVANNI – “¿Y qué sería?”

	ÁMBAR – “La Luna Coronel, los datos necesarios para la construcción del reactor están en la Luna desde 1969”.

	GIOVANNI – “¿En la Luna? Escucha niña, tendré todos los problemas psicológicos del mundo, pero aún soy capaz de entender y querer, así que te lo preguntaré sólo una vez de buena educación; ¿Quieres burlarte de mí o, como me aseguraste al comienzo de la charla, crees que me estás diciendo la verdad?

	ÁMBAR – “Le digo la verdad, coronel, en su opinión, ¿por qué se han intensificado exponencialmente las misiones lunares conjuntas rusas y chinas últimamente?”

	GIOVANNI – “Es cierto, las misiones a la Luna realizadas por chinos y rusos han pasado de cero a diez mil en los últimos tiempos, pero ¿por qué no aprovecharon esto durante la carrera espacial? Después de todo, ellos también tenían un programa lunar antagónico a su proyecto Apolo, podrían haber continuado su desarrollo y haberles robado la fórmula ya en los años 70 u 80".

	AMBER – “Muy cierto, pero el secreto sobre la ubicación de la información se reveló recientemente, y esto gracias a un congresista estadounidense que se vendió miserablemente”.

	GIOVANNI – “Los estadounidenses harían cualquier cosa por dinero, incluso vender a su propia madre”.

	ÁMBAR – “Un poco como vosotros los italianos, si no me equivoco”.

	GIOVANNI – “No, de hecho no te equivocas niña. Dime una cosa, ¿dónde carajos está esa información de la que hablamos? Me hablaste de la Luna y por el momento quiero creerte, pero la Luna, aunque pequeña, sigue siendo un satélite muy respetable."

	ÁMBAR – “Están ubicados debajo de la placa que dejaron en la Luna los astronautas de la misión Apolo 11 en julio de 1969, en el momento en que lo consideraban el lugar más seguro”.

	GIOVANNI – “Bueno, qué diablos, seguro que lo es, pero ¿no pensó el hombre inteligente que concibió este golpe de genialidad que tarde o temprano llegaría el momento de ir a recuperar los datos? No creo que se necesite un Premio Nobel para comprender que el lugar está bastante apartado".

	ÁMBAR – “De hecho lo es, pero en ese momento se creía que después del año 2000 el hombre habitaría permanentemente la Luna, con colonias y bases esparcidas por casi todas partes, especialmente nosotros, los estadounidenses. De todas formas se creía que el tiempo nunca sería un problema, tarde o temprano se encontraría la manera de recuperarlos, mientras los rusos seguirían fracasando en su intento de llegar a nuestro satélite. Nadie tomó nunca en consideración, ni siquiera en broma, el hecho de que los compañeros pudieran haber conocido los datos ocultos en la Luna; lamentablemente ahora sabemos que no es así, al contrario, los chinos y los rusos están colaborando para traer uno de los suyos a la Luna lo antes posible, y esto obviamente para poder recuperar la placa con la información. grabado en él ante nosotros. Creo que es absolutamente superfluo recordarle que debemos ser los primeros en llegar allí, debemos ser los primeros a toda costa".

	GIOVANNI – “Si ustedes, los estadounidenses, no fueran tan presuntuosos, lo más probable es que no se encontrarían ahora en estas condiciones absolutamente ridículas; En cualquier caso, por el momento seguiré fingiendo que todas estas tonterías son ciertas y que los occidentales deberíamos tener esa placa en nuestras manos lo antes posible. Dicho esto, la pregunta que surge espontáneamente es la siguiente: es cierto, es algo que nos concierne a todos, pero ¿podemos saber qué carajos tengo que ver yo con todo esto?".

	ÁMBAR – “¿Qué tiene ella que ver con todo esto? Sencillo Coronel, usted es quien tendrá que subir allí y recuperar la placa."

	Quedo petrificado y con la boca abierta observando a mi gentil interlocutor; cada músculo de mi cuerpo parece querer negarse a hacer el más mínimo movimiento, mientras siento que las arenas del tiempo se detienen, suspendidas en la nada por un momento largo milenio, luego, con los ojos completamente abiertos, echo la cabeza hacia atrás y estallo. en una risa atronadora.

	GIOVANNI – “De una cosa puedes estar segura, pequeña, me hiciste pasar una velada encantadora, la velada más extraña y absurda de toda mi vida, y créeme que he visto muchas veladas extrañas y cosas absurdas en toda mi vida. ”.

	ÁMBAR – “Me alegra verlo de buen humor, Coronel, pero sobre todo me alegra saber que está convencido de la validez de lo que le dije, es decir, que a usted también le concierne; después de todo, aparentemente, no tendré que irme de aquí en medio de la noche."

	GIOVANNI – “No, ciertamente puedes quedarte a dormir en mi compañía esta noche, pero mañana por la mañana, después de un buen desayuno con café y galletas de chocolate, emprenderás el camino de regreso a casa, regresando al valle y disfrutando de las maravillosas vistas una vez. que estos lugares pueden ofrecer".

	ÁMBAR – “No lo entiendo Coronel, usted acaba de decirme que esto le preocupa, pero entonces ¿por qué no quiere ayudarnos?”

	GIOVANNI – “Pero estás bromeando, niña, ¿verdad? No quiero creer que hablas en serio, no quiero pensar que estás completamente loco, así que por favor dime que estás bromeando".

	ÁMBAR – “No Coronel, no estoy bromeando, vine aquí a reclutarlo para convencerlo de que se entrene para esta misión”.

	GIOVANNI – “Si tienes la amabilidad de repetir lo que acabas de decir, te grabaré con mi fantástico reproductor MP3, para que puedas escucharte de nuevo y finalmente te des cuenta de que tu equilibrio mental es al menos tan inestable como el mío. Para concluir esta discusión incoherente y carente del más mínimo sentido lógico, le diré que no creo ni una sola palabra de todo lo que ha dicho hasta ahora, e incluso en el improbable caso de que me equivoque, puede estar Es más que seguro que alguien más irá a la Luna, pero ciertamente yo no."

	ÁMBAR – “Coronel, soy plenamente consciente de que esto puede parecerle bastante extraño, sin embargo…”.

	GIOVANNI – “No, absolutamente, ¿por qué sería una petición extraña? No dije que fuera extraño, después de todo es completamente normal pedirle a alguien que entrene para ir a recuperar datos que fueron olvidados accidentalmente en la Luna hace más de cincuenta años".

	ÁMBAR – “No fueron olvidados por error Coronel, fueron deliberadamente mantenidos en secreto”.

	GIOVANNI – “Entonces pido disculpas por el error, sin embargo es completamente normal ir de viaje a la Luna, conozco mucha gente que lo hace regularmente; pero prefiero quedarme con los pies bien plantados en la tierra, imagínate que incluso he decidido nunca más, y con nunca más quiero decir por el resto de mi vida, tomar un avión o cualquier otra cosa capaz de volar."

	ÁMBAR – “Coronel, usted recibiría la capacitación adecuada, se lo puedo asegurar”.

	GIOVANNI – “Entonces todo cambia, también me lo podrías haber dicho antes, pero mirando hacia atrás mi respuesta sigue siendo no gracias, prefiero mantener mi opinión si no te importa, y también preferiría poner fin a esta absurda conversación. ¿Qué opinas? Para terminar la velada con estilo podríamos hablar de cosas reales, más concretas, como la existencia de Goofy y Mickey Mouse".

	ÁMBAR – “Coronel, esto no es algo para bromear, estamos corriendo contra el tiempo balanceándonos sobre el filo de la navaja, y si usted…”.

	GIOVANNI – “¿No debería estar bromeando? ¿Pero te das cuenta siquiera de lo que estás diciendo? ¿Te has vuelto loco o qué? Te parece normal sacar a relucir una historia así, esperando no sólo que te crea, sino también que te diga "claro, ojitos lindos, mañana vuelvo a bajar contigo, para que podamos ir los dos al Luna".

	ÁMBAR – “No soy parte de la tripulación Coronel, como le dije, trabajo para la CIA”.

	GIOVANNI – “Entonces no hay nada que hacer, pequeña, si tú no vienes, yo tampoco iré”.

	ÁMBAR – “De todos modos, no estaría solo, coronel”.

	GIOVANNI – “Bueno, entonces me imagino que hay otros locos disponibles para esta fantástica misión; envíanoslos y deja de molestarme".

	ÁMBAR – “Usted, coronel, debería volar con el teniente coronel Maurizio Costa del GIS y con el capitán Umberto Ricci”.

	GIOVANNI – “¿Qué? ¿Pero cómo sabes que Maurizio forma parte del SIG? Ni siquiera su madre lo sabía, y su pareja ciertamente tampoco lo sabe; ¿Podemos saber qué diablos quieres realmente de nosotros?

	AMEBR – “Pensé que ya le había explicado suficientemente lo que quiero Coronel, pero si quiere siempre se lo puedo repetir, simplemente quiero que acepte participar en esta misión, nada más. Será tu última misión y a tu regreso te aseguro que serás recompensado adecuadamente. Evidentemente nadie se enterará nunca de todo esto, pero el dinero puesto a vuestra disposición os compensará por los peligros y el esfuerzo que implica tal empresa."

	GIOVANNI – “Si la aceptamos, será sin duda nuestra última misión, porque es seguro que todos perderemos la vida. Olvídalo pequeña, no subiría allí ni por todo el oro del mundo."

	ÁMBAR – “No se trata de todo el oro del mundo, sino de unos diez millones de euros cada uno, sí, y no me digas que no te gustaría poder caminar sobre la Luna”.

	GIOVANNI – “¿Diez millones de euros?”

	ÁMBAR – “Exactamente, diez millones de euros cada uno, estaba autorizado a garantizarles esta compensación una vez terminada la misión”.

	GIOVANNI – “¿Y con qué subimos? Me parece que su proyecto Artemis sigue en alta mar y no veo otras opciones en el horizonte."

	ÁMBAR – “No, de hecho no será una cápsula Orión la que te llevará a la Luna”.

	GIOVANNI – “Entonces nos dispararás allí arriba con algo más seguro como una honda, ¿verdad?”

	ÁMBAR – “No, irás con un viejo módulo Apollo”.
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